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Ej. RuaNos AmEs DE BaLoiwío

El área del virreinato del Río de la Plata, creado en 1776, de-
fine un espaciopolítico y económicocon carácter propio, con po-
sibilidades de autonomía respectodel Perú y con problemas ex-
clusivamente suyos.

La tradición de pensamientopolítico espaifol estaba siendo,
por esa¿poca,poco a poco dejada de lado, tanto en la ensefianza
teórica como en la práctica cotidiana. La expulsiónde la Compa-
ñía de 3esúsen 1767esun actodespóticomuypropio de la ¿poca,
y que señala claramente qué lugar tenía en la escalade valores
políticos el poder monárquico de los Borbón. Sin embargo, tras
estasseñalesde fuerza seescondíaun deterioro lento e inexora-
ble, una verdadera crisis de credibilidad en el monarca y de legi-
timidad del régimen en si’> El absolutismo es aceptado por los
ministros y funcionarios ilustrados como un mero recursotdctlco
para Introducir desde el Gobierno las reformas que, en mayor o
menor grado de conciencia,contribulan al debilitamiento de la
fe pública en la Corona.

1 Tulio Halperin Dongbl. Tradicién poliuica espeRaSee ideolt>glú revo-
lucionaria de nwyo. Buenos Aires, RUDEBA, 1961, pp. 133-161
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Sobrelas diferenciassociales«creadaspor el suelo> la sangre
o la historia, justificadas dentro de la imagen jerárquicade la
sociedadquesigue sustancialmentevigente en el Río de la Plata,
viene a superponerseotra, que no podría explicarsedentro de
ese esqumatradicional»2 Este nuevo modelo, más elásticoen
sus caminosde ascenso>másliberal en sus fonuas de relacionar-
se, menos respetuosode apellidosy alcurnias, viene respaldado
en susaspiracionespor el vigorosocrecimientoeconómico,estra-
tégico-militar, demográfico,del área del virreinato y de sucapital
Buenos Aires, Como toda evolución social, la porteña fue lenta
y matizada.Había, sin duda, funcionarios más o menos fieles,
criollos máso menosrelegados,comerciantesmás o menoslibe-
rales o monopolistas.Pero, paí-a intentar comprenderhay que
simplificar. Y así, podemosconstatarla existenciade un grupo
criollo que crecenuméricamentey se diversifica socialmentet y
que en contactocon la formación universitariay el podereconó-
mico derivadodel comercio,generaun núcleo ilustradosegúnlas
ideas del momento. El grupo ilustrado criollo encontró en las
ideaspolíticas y económicascul-opeasdel siglo XVV[Ii un modelo
—definido sólo en sus líneasgeneralescomo liberal— quecreyó
aplicableen su pais.

Ya desdelas medidasde gobierno de CarlosIII, fundadordel
virreinato del Río de la Plata, se formaba la conciencia criolla
autónoma:la unidadterritorial del virreinato, las gobernaciones-
intendenciascon fisonomía propia y preponderanciapolítica> la
progresivaaperturadel comercio,Se estableceentoncesla reía.
ción entrelos problemaseconómicosy las aspiracionessocialesy
políticas.Los monopolistasy partidariosen generalde una eco-
nomíacerrada,protegida,dirigida, se encuentrancómodosen la
situaciónsocial jerárquicaquelos cobija y en el esquemapolítico
absolutistaqueprotegeese estadode cosas,Casotípico eran los
comerciantesmayoristasdeimportacióny exportación,grupo con
«un fuerte sentimientode solidaridad,másfuerte en tiemposdc
crisis y duranteperíodosde amenazadirecta al interés del gru-
pos>’. Pero precisamente,su rango de mayoristasfue acrecentan-

2 Tulio Halperin Donghi, El Río de la Plata al comenzarel siglo XIX,
BuenosAires> Facultadde Filosofía y Letras UBA> 1961, p. 81.

3 Josi Luis Romero, Las ideas políticas en Argea¡tina, Buenos Aires,
PCE, 1959, Pp. 48-59.

Susan Midgen Socolow, The Mep-ehanís of Buenos Aires 1778-1810,
Camb¡-idge CambridgeUniversity Press,1978, p. 109.
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do diferenciascreadaspor distintas concepcionesdel comercio
y por rocespersonales~. Parcial o totalmenteconvencidosde li-
beralizar el tráfico, algunosde ellos entrevieroncomo condición
remota pero no imposiblede lograr esa libertad, la ruptura de
la sujeciónpolítica.

¿QUIÉN ERA MANUEL BELOnANo?

Las sucesivaslecturasqueel tiempo hacede los hechospasa-
dos no siempresondel todo justasy no siemprenos dan a cono-
cer a los hombrestal cual fueron. Releyendola 24utobiografía de
Manuel Beigrano,le ocurre a uno encontrarsecon un personaje
que, antesya de la Revoluciónde Mayo, era reconocidoy había
desarrolladouna importantelabor en su pafs> como funcionario
de la Coronade España.Y Beigranono es en estounaexcepción:
si repasamoslas listas de funcionariosde los Cabildosde Virrei-
nato, por ejemplo, encontraremosa casi todos los hombresde
laRevoluciónhaciendosugimnasiapreparatoriaparallegar algún
día al ejercicio de un poderautonómico.

Placiendoun apretadoresumen6, podemosdecir que el grupo
criollo ilustrado queEcígranointegrabarecibió influencias ideo-
lógicas principalmentede los fisiócratas.Fisiócratasde los más
importantes(Quesnay,Turgot, Le Trosne) o por simple afinidad
(Margravede Baden),tambiéndivulgadores(Fabbroni>Foronda)o
simpatizantes(Genovesi),y liberalesmaduroscomoAdamSmitb.
Recorriendolos papelessobreternaseconómicosde la época,es
difícil no censurarlo quepareceunan7eraimitacióndeesosauto-
res.Mejor podemoscompí-enderlocomo omisión de fuentesde-
bidaa la censura,perfectamenteexplicableen la épocay el lugar,
o como casosde una refracción de ideasque era ya tradicional
en Indias y quehoy consideraríamosplagio~.

5 Rl., Ibid., p. 124.
6 Resumenque compartimosy tornamosen parte de Manuel Feman-

dez López, «Comprobaciones>refLitaciones y problemasno resueltosdel
primer pensamientoeconómicoargentino»,Anotes de la Asociación .4r-
genlina de BconomíaPolítica (BuenosAires), XI (1976)> trabajonúm. 15,
pp. 11-12.

7 Oaisy Rípodas Aídanaz, Reípacción de ideas en Elispanoanidrica Co-
tatúa!, Buenos Aires, Ediciones Culturales Argentinas> 1983, pp. 18-24.
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¿Quiénesformaríanese núcleo liberal ilustrado?Españolesy
criollos por igual> aunquehablamos de «grupo criollo» por su
ubicaciónespacio-temporal;funcionarios,eclesiásticosy comer-
ciantes,FranciscoAntonio Escalada,Tomás Fernández,Ventura
Marcó del Pont> TomásAntonio Romero, Cornelio Saavedra,Mi-
guel A.zcuénaga,el condeLuis de Liniers y otros caracterizados
comerciantes,muchosde ellos funcionarioscapitularesy algunos
que lo serían del Consulado; funcionarios <le la Corona corno
Victorián de Villava (juezresidenciadordel virrey Loreto y fiscal
de la Audiencia de Charcas)>Angel Izquierdo (administradorde la
Real Aduanade BuenosAires) o Félix de Azara (marino y delinil.
tador de fronterascon Brasil); jóvenesestudiososcomo Manuel
Belgrano, su primo Juan José Castelíl, Pedro Antonio Cerviño>
Juan Hipólito Vieytes, Mariano Moreno, Manuel Lavardén, etc.;
eclesiásticoscomo el deáncordobésGregoí-io Funes.

Dentro de este grupo porteño, fiel a la Corona pero testigo
lúcido de su aceleradapérdidade popularidady legitimidad> Bel-
grano es conservadorcomobuen burguéspero i-enovadorporque
buscaun nuevo dinamismoeconómico,social y político para el
país queenriquecióa su padre inmigrante. Graciasa la fortuna
ganada,dice en suAutobiografía, logró accecicí a «la educación
mejor de aquellaépoca»8 Justamenteen los años románticosde
la revolución francesa,fue cautivadopor su ideario de libertad
igualdady fraternidad, Dedicado al estudio de los idiomas, la
economíapolítica y el derechopúblico en España,confluyeronen
su menteabierta a la novedadlas obras más avanzadascíe la
teoría política y económicadel momento~. No todas son venta-
jas: él mismo confiesaqueignorabala política colonial española~.

La carrera del joven Belgrano es rápida: entraen la [acuItad
de leyes de Salamancaa fines de 1787 y obtienesu título de abo-
gado en Valladolid a principios de 1793 ‘. En diciembre de ese
mismo año es nombradosecretariogeneralperpetuodel Consu-
lado de BuenosAires, institución que se crea en febrero de 1794
y se instalaen junio en una casa de Buenos Aires 2•

8 MuseoMitre, Documentosdel Archivo (le De/grano (en adelanteDAD),
Buenos Aires, Cori> 1913, t. 1, p. 176.

DAR, 1, p. 18.
o fa,, p. 177.

Id., Pp. 1449.
2 Id., PP. 35-36.
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EL “PLAN PARA CONOCER LA PROVINCIA»

Como era costumbreen el sistemacolonial, al nombrarun
funcionario se le dabanunasinstruccionesy a vecesse le pedía
un plan quepusieraal gobiernopeninsularal tanto de las inten-
dones del designado.Así, seguramente,Beigrano redactóen Es-
pañael Plan quedamosa conocer.El documentofue halladode
modo casualpor nosotros,bajo la forma de tina fotocopiaen la
Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia, en Buenos
Aires. Plasta donde sabemos,es una valiosa fuente inédita, De
modo quenuestrointejéspor publicarloes doble> porquesu con-
tenido, además,es fiel reflejo de las iniciativas qtie animabana
Belgranoen el momentomismo de asumirla Secretaríadel Con-
suladoporteño; es realmentedefinitorio de un primer momento
de su pensamiento económicoy político.

Nos encontramoscon un escrito> de los primerosde Belgrano
sobretemaeconómico,muy corto pero sustanciosopara analizar
las ideasde un hombrequepensabaatono consutiempo. Hacien-
do unaprimeí-alectura,queno pretendereemplazara la del lector,
podemosanotar algunos rasgos.

Notamosqueprioriza la agricultura,llamándola«la principal
fuente de las riquezas»(f. 3; en adelante>al citar el documento>
indicaremosentreparéntesisel folio correspondientedel manus-
crito) y poniendosu fomentoen el primer lugar entrelas tareas
del Consulado. Respectode ella> promueve el estudio sistemático
del terrenopor mapaso planoslo másexactosposible,parafor-
marse«una justa idea de los paisesque estánsujetosa inspec-
ción» (f. 3). El secretarioseráel encargadode adquirir el «cono-
cimiento prácticos>(f. 3) que no se les puedeexigir a los demás
de la junta, y que le permitirá decir «las variacionesde cultivo
quese puedenhaceren las respectivasprovincias»(f. 4). El cono-
cimiento lo adquirirápoí experiencias«a queel Consuladocon-
tribuirá con los auxiliaresnecesarios,y si es precisodará a los
labradoreslas semillas quenecesiten,con un corto interés».Esta
iniciativa de experimentarserámantenidapor Belgrano todavía
afios después,con algún éxito. Cierra el punto sobreagricultura
aclarandoque tambiénse refierea <‘pradosy bosques,a que igual-
mentese debeatender»(f. 5).
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Estamosa estaaltura casi a la mitad del folleto, y el volumen
de reflexionesque dedicael autor al trabajo de la tierra también
es indicativo de la importanciaque le dabaBeigranoal tema.

El segundolugar lo dejapara la industria.Sigue recomendan-
do y proponiéndoseel mismo esquemade trabajo: observax- la
realidad y postularreformaspara su mejoramiento.Aquí se ve
claramentecómo su fe progresistachoca con una realidad poN-
tica queél ya conoce: la subordinaciónde la extracciónde mate-
rias primasamericanasa su manufaeturaciónen España>«dejan-
do a la Metrópoli el cuidadode darnoslas manufacturadasy pron-
tas a nuestrouso, en justa recompensade la protecciónque nos
franquea>í(f. 6). Estapolítica de la Coronaya habíasido enuncia-
da, por ejemplo> en las instruccionesde Carlos III al virrey Ce-
vallos en 1776, dondese recomienda: fomentarla producciónde
carne salada,aumentarla producciónexportable de frutos en
función del comerciocon Españay cultivar lino y cáñamopara
queseaelaboradoen la Metrópoli 13 Corno funcionario del Esta-
do, digamosqueen un papeloficial no se puede recomendarlo
contrario, pero hay clarasseñalesposterioresde que Belgrano
se inclinabapor el desarrolloeconómicocompletodel país‘~.

Finalmente,trata del comercioy su promoción,el mejoramien-
to de todos los medios de comunicación—«ya por los caminos,
ya por canales>ríos, etc.» (f. 6)— y la disminución de costosde
transporte,tema este último de estudiomuy recientepor aquel
entonces.Como todavía no entró en polémicacon la corporación
de los comerciantesmayoristasde BuenosAires, Belgrano omite
totalmenteun temaquecobraráimportanciaa medidaquepasen
los años, y que seráclave en el conflicto período 1808-1810: la
liberalización del tráfico. El desconocimientodel cerradomono-
polio de los comisionistasporteños es parte de su confesac!a
ignoranciade la política colonial española,

Si intentamos,además>una lectura entrelineas del documen-
te, podemosencontrar algunos puntos interesantesque tiata-•
remos de explicar.

fl Cii. en Horario Juan Cuccorese(dir.» Argentina. Matinal de historia
económicay social, BuenosAires, Marcid, 1982> p. 90.

4 V. AcademiaNacional de la Historia, Epistolario beigraniano, BLIC-
nos Ajíes, ANH, 1970, p. 49, carta del 16-9-1805 a Manuel cíe Salas: «Todo
lo halla (esta colonia) prematuro, mientras la urgentisinia necesidadno
aparezcay toquede cerca a los quedebencooperara la existenciacíe las
buenasideas.»
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El plantearel orden y forma de los temastal como lo hace
aquí Beigrano (agricultura-industria-comercio)indica una lógica
que respetala secuenciadel procesoeconómicode extracción,
elaboracióne intercambio del producto.Pero tambiénes expre-
sivo de un orden cíe ideasy de una jerarquizaciónde las activida-
des que respondeal ideario fisiócrata. La fórmula proviene de
Camponianes(Discurso sobreel fomentode la industriapopular,
Madrid, 1774) y es impuestapor varias obras importantesde
economía,que en todo casosustituyenel vocable<‘artes» o dé-
bricas>’ por el másmodernode industria(por ejemplo,en la Real
Cédula ereccional dcl Consulado de Buenos Aires); esas obras
son las de Smith (Wealthof Nations, 1784, en suúltima edición),
Jovellanos(Injorme sobre la ley agraria> y Belgrano(traducción
de las Maximes de Quesnay),estasdosúltimas de 1794 también~
1-lay otros datosquenos llevan a las mismasfuentes,comoel uso
de conceptosestereotipadoscomo «pradosy bosques»(f. 5), ¿~ma-
tenasprirnel-as»(f. 6), «transportey acarreos>(f. 7), la distinción
entre«frutosde primeranecesidad,los de segunday los de mero
lujo» (f. 7), la «utilidad pública»(f. 8).

Es interesanteobseivar, en el escrito, algo reveladordel ca-
rácterdel autor y de su tiempo. Se trata de la valoración que se
baco de los comerciantesque, como tales, integraríanla junta
del Consulado: «serán de aquellos negociantesde más entidad
que como todos a la mayor partede América> sólo han ejercido
un comerciode comisión; no habiendodirigido sus ideas hasta
ahoraa la principal fuente de las riquezas,que es la tierra labra-
da> u--] unos señoresqueacasocumpliránel término de su em-
pico, con los mismos conocimientos[con] que entraron»(ff. 3
y 8). Es la misma impresiónque transmiteen la tan mentadacita
de su Autobiografía, quehabla de hombresque«nadasabíanmás
que con su comercio monopolista,a saber,comprarpor cuatro
para venderpor ocho con toda seguridad»~ Tambiénpodemos
suponeiquese relacionacon el pedidode ManuelBeigranoelevó
al rey en t796 y queésteresolvió favorablemente,acercade com-
poner la junta del Consuladopor mitadescon comerciantesy

‘~ ~.I. Manuel FernándezLópez y DanaideR. Ojellana, «Manuel Belgra-
no y la difusión de la fisiocracia en América del Sur» [AAAEP(Bs. As.),
XIX (1984), t. II, np. 352-3691>Pp. 357-358.

6 DAR, 1, 177.
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hacendados>a fin de lograr una representaciónmás justa ~. La
realidaddel manejodiscrecionalde la economíavirícinal por par-
te de los monopolistasmayoristasen provechopropio, es gene-
ralmenteadmitida por los conocedoiesde ese período ~,

En el plano correspondiente,quizás, a la bistoria de las ideas
filosóficas, es interesanteanotar,finalmente,el alto conceptoen
quese considerael conocimientoempíricoy directo dela realidad.
Este es el fruto y germena la vez de un conlunto de ideas y
creenciastan pragmáticocomo lo que denominamos‘<Fisiocracias>,
el único plan político concretamenterealizable del despotismo
ilustradodel siglo xviii. En la letra del Plan, y a propósitode eso>
recordemosque el autor afirma «queno se puedentener estos
conocimientoscon la exactitud que se precisa>si prácticamente
no se estudiael país,si no se viaja y porsí pi-opio no [se] observa
con unos ojos linces> los objetos que están puestosa su cuida-
do» (f, 7), que«debe,pues>el Secretarioadquirir esta [experien-
cia], por medio de un viaje por todas las provinciasdel distrito,
hechocon todo conocimiento,y aún llevando personasque con
sus luces contribuyanal perfecto desempeñode un objeto tan
importante»(E. 8-9). Y lo afirma obedeciendoa una indicación
expresadadaen esemismomomentoaBeigrano por otro emplea-
do estatal,el alemánChristian Erjen: «Pat-a cumplir los deseos
de Su Majestad,tendrá que procurarseel Secretariodel Consu-
lado una idea exactadel estadoactual de la provincia> mediante
un viaje nadamenos quesuperficial” ~.

OTROS ESCRITOS DE LA PRIMERA EPOCA
DEI. CoNSULADo DE BUENOS Anias

Una vez en el ejercicio de la Secretaríadel Consulado,Beigra-
no presentóanualmenteunamemoria acercade un tema de in-
terés>posiblementesiguiendo un plan orgánico.Los únicos dos
anosen queno pudo leer sumemoriapersonalmentefueron 1794,
por lallarse aún en España,y 1796, por enfermedad.Esos dos
añospresenta>siguiendolas indicacionesde la Real Cédulaetee-

~‘ íd p. 42.
U y., por ejemplo> arriba> nota 4.
~Se trata en estacita de un papel adjunto al Plan, también fotocopia-

do en la ANH, f. 1.
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cional y a modo de memoria, dos traduccionesde obras impor-
tantesy actualizadasde economíapolítica. De modo que,parano
repetil- lo ya dicho por otros autores>nos remitimos a la lista
adjunta.

En estosescritos,que se extiendenhasta1809> se van tocando,
hastadondesabemos,diferentesaspectosde una visión coberen-
Le de los problemaseconómicosdel país. Vemos en estosaños
una unidadde criterios y puntos de vista que> a nuestrojuicio,
será rota por los sucesosdesencadenantesde la crisis del régi-
men,en 1808. Hastaentonces,el tono es él mismo dadopor aquel
Plan para conocerla provincia: las ideasson generales,las críti-
cas casi tímidas. El discursose limita a una lección eclécticade
economíapolítica práctica,sobretodo muy práctica. Intentare-
mos tina lectura del contenidocíe las ideasespecíficamenteeco-
nómicaspresentesen las mémorias,para luego profundizarpor
debajo de ellas,

El primer lugar,en volumende ideasy valoración>siguesiendo
para la agricultura, «madre fecundaque proporcionatodas las
materiasprimeras[.. -1, verdaderodestinodel hombre»20, El pro-
blemaque ve Beigrano es que “no se mira a la agriculturacomo
un arte que tenganecesidadde estudio,de reflexioneso de reglas

-, 1 ¿Y cíe qué modo manifestar estos misterios y corregir la
ignoi-ancia? Estableciendouna escuela de agricultura» (1795,
61-64>. Inmediatamenteva a la propuestaconcretade solución:
la instrucción> y además,premiar con medallasdel Consulado“a
aquellaspersonasliteratasque con más desempeñohubiesenex-
puesto sus pensamientosótiles sobréel asuntoque se les propu-
siese»,y con instrumentosde trabajoo en efectivo a los agricul-
tores(1795, 64). Esta es su visión teórica generalacercadel pro-
blema de la agricultura rioplatense: se pospusoesa enormeri-
quezaal afán de ganarplata y oro (1795, 72); ¿cómosalir?; pues
instruyendoa los hombresy premiandolas iniciativasprivadas,
y ayudandodesde el Estadoen la medida de lo posible. Tras
algunasrecomendacionesbásicastales como rotar los cultivos
parano dejar la tierra en barbecho>o consejossobreel uso de
abonos,o recuerdossobrela importanciade la cría deganadoy

20 Memoriade 1795> en DAD, 1, p. 59 [en adelanteindicaremosentrepa-
,-éntesi~ el año de la memoria y el númerode páginade la cita> siempre
en DAD, 11.
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el plantío de montes,pasaa proponermedidasimportantesde
política agraiia. Comienzaya en estaprimera memoriapropia a
hablarde un fondo de ayudaa los labradorespara evitar la pre-
sión delos monopoliosen épocasde siembray cosecha(1795, 71)>
ideaque irá madurando.Volverá a sugerirloa través de la memo-
ria-traducciónde t796, cuandohabla de anticipaciónde fondos
de los propietarios(avances¡onciéres, de Dupont de Nemours),
anticipacionesprimitivas (avancesprimitives), etc. En estemis-
mo escritoseguirácon su labor de difusión de teoría económico-
política, cuandoseñala la convenienciade pagarcon partede lo
producidoanualmentelos alimentos de hombresy animales,la
comprade semillas> la composturay renovaciónde elementosde
trabajo y el reemplazode los animalesmuertos, distinguiendo
todosestosgastos(clépensesannuelles)del «productoneto» (pio-
diuit ¡tel), verdaderarenta(leí propietario La idea de ayudara
los labradorescontinúavigente cii propuestasproteccionistasta-
les como repartirlessemillas para que pí-uchen, ofrecerlespre-
mios> y hastapropone queel gobiernocomprela cosechaentera
de determinadocultivo de su interés (1797, 94-96).

La industriaamericanasigue siendo la actividad menosprivi-
legiada,pues,como leíamosantesen el Plan, no hay crítica dcci-
dida a la política colonial, aun cuando hombrescomo Manuel
Beigrano ya veían claramentecuánto perjudicabacsto al país.
Suspalabraslo dicen: «Ella [la agricultura]ha de serla que nos
ha de proporcionartodas nuestrascomodidades [.,.] haciendo
igualmentela suya la metrópoli, a quien en í-ccompcnsade la
seguridadquenos franqucadeberemospresentarletodasnuestras
materiasprimas para que nos las dé manufacturadasy prontas
a nuestroservicio. Constituyéndonoslabradoresy que la penín-
sitía sea la industriosa»(1795, 72-73), pci-o también protegiendo
las fábricaslocalesya existentesy Fundandouna escuelade dibi¡-
jo (idem>. Las dos únicas propuestasconocidasde Belgrano en
ese periodo>en el sentidode dotar a la colonia de manufacturas,
son de la memoria de1797y de 1802. La primera consisteen la
idea de emplear complementariamentelas fáhí-icas de cables y
lonas de lino y cáñamoquepodrían levantarse,con las maderas
paraguayasy tucumanasy la brea salteñay mendocina,conel fin
de impulsarla incipiente industrianaviera,inquietudcompaí-tida
por varios en esa épocade expansiónmercantily de guerrasna-
valesconstantes,La segundaes la propuesta,también fallida y
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queno esoriginal del Consulado21, de trasladar al Rio de la Plata
maestroscurtidores irlandeses o vizcaínos. En resumen, parece
como si no hubiera llegado aún la urgencia de vivir autonómica-
mente, coma si en cierto modo sesiguiera confiando, hasta los
primeros años del siglo, en la capacidad manufacturera y en la
protección de España, pero al mismo tiempo se duda de elia por-
que sehacen propuestas alternativas y realistas.

El comercio tiene un significado especialpara Belgrano. En
suAutobiograf La recuerda que el enriquecimiento de supadre con
el monopolio le permitió tener la mejor educación,pero taníbién
manifiesta su sorpresa al conocera los mayoristas monopolistas
a su vuelta de España- Quizás por estaúltima circunstancia es
que pone su acento en las manifestacioneslibrecambistas, pero
no por ello debe leerse su obra como la de un liberal ortodoxo.
Hay en él elementosdc proteccionismoy una moderación queson
patentes> Así, si bien propugna la libre extracción de productos
para su pronta y fácil venta,esosedebe al propósito de defender
a los labradores de la voracidad de los monopoliosprivados <1795,
65). También propone ampliar la protección a la creación de una
escuelade comercio y de una compañía de seguros terrestres y
marítimos; a la atención generalal estadode muellesy caminos
(1795,78-79),al envío por el gobierno de dos buquesanuales que
lleven a Españacl lino y el cáñamo,el trigo y la carnesalada,por
un flete moderado(1797,96). Señalatambién la dependenciamu-
tua, fundamental en su teoría, entre agricultura y comercio,pues
estece «el cambio de lo sobrante por lo necesario»y como tal
ayuda al equilibrio del mercado (1798, 101-105)y hacecrecer la
producción.

¿ Qué ideas de economíapolítica reflejan concretamentelos
escritos belgranianos de esteperíodo? Reflejan su formación 1,6-
sicamente fisiocrática y antimercantilista, si entendemosesto
como una tendencia a ver en las materias primas, particularmen-
te en las agrícolas,la f-uentc principal de la riqueza capaz de pro-
ducir excedentes,por contraposición al crisohedonismomercan-
tilista que apegaba a los hombres y a los estadosal oro y a la
plata. Esta nueva actitud, tan propia del siglo xvii;, se ve mode-

21 y. Ricardo R> Cailict-Bois, «El Real Consulado y una tentativa para
contmtar maestros curtidos en los EEUU en 1801. fEbletEn del Instiluto
de Historia Argentina «Dr. E. Revlgnani. <VEA), serle II, 1 (abr-jun. 1956.
pp. 265-268].
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rada en Beigrano por el filantropismo. Es un hombre formado
eny por el despotismoilustradopero quereaccionacontra él> no
en todo, sino contra lo más crudo del liberalismo22 Dicho en
pocaspalabras,valorabacon másrealismoel ti-abajo de la perso-
na en su dimensiónética, como formadorde la personalidad,Al
menoses una intuición> no original de Beigrano, muy propia de
los economistasitalianos,quepreservóa los paísesmediterráneos
de algunos fenómenosde explotación del hombrepor el hombre
tan comunesen otras latitudesy en otrascolonias.Sabemosque
el origen de supadrefacilitó a Beigranoel conocimientodel idio-
ma y del pensamientoitalianos,Así es como llegan a influir en él
ideascomo la del valor ético del trabajo o la desaprobaciónde
los monopoliosy oligopolios (.Filangieri) la crítica al sistemaes-
pañol (Verri), la función social de la propiedad(Muratori) o el
derechonaturala la propiedad(Genovesi),ademásde concepcio-
nespropiasde los francesescomoMontesquieu,los inglesescomo
Smith y españolescomo lovellanos, por citaí algt¡nos ejemplos.
Pádemosdecir que se trata de un racionalistapor su forma de
conocera la vez tan empíricay tan matemática,moderadopor cl
filantropismo italiano y por su capacidadde adaptacióna una
realidad como la del Río de la Plata, que le exigía sercauteloso
en sus l)lanes de reformas,

Si buscásemosen los escritosquevamos leyendo,fraseslbs-
trativasde estasafirmaciones,las encontraríamosen abundancia,
Por ejemplo,cuandoconsideralas posiblesre[oi-mas como simple
~jecuciónde ‘<las ideasmásbien especuladah»(1795, 58). La con-
cepción del hombre que refleja es pal-amenteiluminista: ‘<el
honor y el premio son los dos resortesmása propósitopara que
no se adormezcael espíritu del hombre»(1798, 196), o comodecía
aún en España,<‘se premia ahora el mérito» 23 Efectivamente,
segúnesa valoración básicamenteindividualista, lo decisivo <leí
hombréestáen él mismo y no en condicionesambientales: tra-
tandode encontraruna expilcacióna los límites del crecimiento
porteño,afirma que ‘<el mal ha estadoy está en nosotrosmis-

22 En esta apreciaciónsigo, con precaución,a Leoncio Giancílo,»La iii-
fluencia del pensamientode BeI~rano en la gesta í-evohícionariade Mayo»
[Juvestigacionesy ensayos(ANH, 13s. As,), 9 (iul-dic. 1970), p. 177], y al
clásico y algo desactualizadoestudio de Luis Roque Condí-a, Las it/cas
económicasde Manuel Be/grano, BuenosAlt-es, Imprenta de la Univei-sf-
dad, 1927.

23 ANI-1, Epistolario,.., p. 30.



Notas pal-ti un. estudio del idem-lo econdín loo y poluico. - - 183

nios» (1795, 72), y se contestaa sí mismo al hablar del interés
como medio «que borra todas las incomodidadesy trabajos»
(1797, 94), y también de «la extensión de conocimientos,la ilus-
ti-ación general [.. 1, no apegarsetan íntimamentea los pensa-
mientosde sus antepasados»(1798, 110), Claro que, más allá de
una visión tan liberal> í-eflexiona sobre la sociedaden que vive
en términos más moderados:~<lospudientesno han hecho más
que el comercio de Europa>’ (1795, 72); ¿‘he visto con dolor, sin
salir de estacapital, una infinidad de hombresociososen quienes
no se ve otra cosaque la miseria y desnudez»(1795, 75-76); a la
vez queproponeescuelasgratuitasde las que egresenaprendices>
y cita aCampomanescomoautoridaden educaciónpopular(1798,
107-108) o concluyesu propuestade instalaruna manufacturade
cuerdasy lonas previendoque daría bienestaral ‘<sexo débil»
y ayudaríaa reformar los costumbres(1797> 84)- Sus preocupa-
ciones jio’ la educación24 seránmás notoriasy fecundasén rea-
lizacionesprácticasdurantesus campañasmilitares revoluciona-
rias al Paraguayy al Alto Perú.

En GIRO ilisIói4ico 013 1808

El límite escogidoes arbitrario> pero respondea la arbitrarie-
dad del azar: nos detuvimosen 1802 porque bastaallí llegan las
memoriasquese conservan.Justamente,contamoscon las memo-
rias anterioresy con otíos escritos posterioresa un momento
de cambio, de giro en la dirección política del ideario de Bel-
grano. Ese giro sabemosque se produce en algún punt9 de la
trayectoria, en alguna circunstancia—con toda la riqueza que
podemosimaginar para estapalabra—situadaentre 1802 y 1810,
El segundoaúndel siglo xix es ci añode la última memoriacono-
ciJa qnc forma parte de aquellos“contenidos originales» de las
ideas económico-políticasde Beigrano. En el año diez, el de la
Revolución,Belgrano estabaplenamenteencaminadoen el nuevo
curso histórico, comprometidocii toda, su personacon la nuéva
causa.

24 Sobre su obra educativa hay precisión y abundanciacíe ciatos en
Juan Carlos Zui-etti, “Belgrano y la cultura» tflistoria. (13s, As.), 20 «un-
set. 1960)> Pp 41-661,
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Parala historia de Españay de América, 1808 fue un añopor
demássignificativo. Es uno de esospuntosen que varioscaminos
se cruzan y se produceen la historia un momentocargadode
sentidos> respectodel cual la memoria colectivo reconoceun
antesy un después.Es el añode la invasión napoleónicaa Espa-
ña, podemosdecir> y de la abdicaciónde Carlos IV y de su hijo
FernandoVII en la personade JoséBonaparte.Claro que tras
el actoaparentementesimple del recambiode sobuianohay toda
unahistoria de deterioro de esa monarquíay de desencuentros
con la nación que rige Es la gotaquecoIma el vaso lleno <le la
desconfianza,y se sabeque cuandoel poder desconfíade sus
sometidos,gobiernacíe modo másrígido, pero menossólido,has-
ta que la tirantezmutuaacabarompiendo el vínculo Lo mismo
podemosdecirde los muy diversos~~seI1tiInientosque movían a los
hombresmás lúcidos del imperio español; en conjunto, era la
sensaciónde que aquel rey y aquellaestructuracolonial que fun-
cionaban segón los caprichos de la burocíacia peninsular, ya
no respondíano se inclinabancada vez menosa las necesidades,
inquietudesy esperanzasreales de los liombí-es de su tiempo.
Esay no otra fue la sensaciónqueexperimentéEcígrano,por lo
menosdesdeel momentoen que pisé suelo americanode vuelta
de España>proponiendocautelosamentey diplomáticamenteaun-
queen voz cadavez más alta algunoscambios.Traía, claro, una
mentalidadnueva, quese acomodabamal a su entornocolonial.
En Buenos Aires eran muchaslas cosasque venían siendo dis-
tintas Los airesnovedososeran muy fuertescomo paíasoslayar
el momento,y bastapodemoshablar dcl tercio de siglo que dura
el Virreinato —dos generaciones—como de una ve,dadeíakan-
sición histórica. Lo es, desde ya> en lo que cambiamás lenta-
mente, como las mentalidadesy las costumbres,y las tí-ausfor-
macionesse sucedenvelozmenteen las duiacionesmenos signi-
ficativas. Tanto variabanlas cosas> que podemoshablar dc un
Buenos Aires «sumergido» (lección que la historia argentina
repite una y otra vez) en el quecirculabanlibí-emente los libros
prohibidos,peronadielo sabía,Diremosuna vez mas,intentando
unarespuestaa la relaciónsiempredifusa entie el hombrey su
entornohistórico, queBeigrano se enfrentédurantevarios años
con tina realidad quenunca le satisfiza totalmente.¿1-lasto cuán-
do?Hastaqueun pocosu cansancioy un poco los sucesosinespe-
radoso no de 1808 generaronen él una respuestadistinta. Cree-
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mos queBelgranocambiósu posturareformistapor una actitud
revolucionariaen 1808> en torno de los hechosque ese año sacu-
dieron la concienciaespañola.

MANUEL Bm..ORANo, REvOLUcIONARIO

Asumamosqueel momentopolítico de 1808> comoelmomento
político de la revolución de 1810> se insertanen un procesode
cambioqueafecta,máso menosviolentamente>a todo el sistema
colonial desde dentro. Asumamosque también cambia la socie-
dad> porque las formas de relacionarsese modifican, los cami-
nos de ascensoson otros y los hombresse renuevan.Agreguemos
que los hechoseconómicosconfiguran un marco apto paralos
nuevosemprendimientos>y que el viejo sistemacolonial seaco-
modaya cadavez menosa la realidad.Entonceses comprensible
que ante tanta discrepanciaentrelo real y lo deseado>entrelo
que era y lo que un racionalistacomo Belgrano creía sincera-
mentequedebíaser, su espíritu semanifestararebelde,y quisiera
desligarsedel viejo mareopara tenerlo oportunidadde construir
algo nuevo- La ocasión fue en 1808, y es cuandoel hombreve
posible no ya predicar una reforma del sistema desde dentro
de él, sino salirse del sistemay dar con su ilustraciónun conte-
nido teórico, unas ideasútiles al cambio revolucionario.Se hace
militante> «guerrerode la idea»(y Beigranolo fue literalmente),
al fundlir sus creenciasconun nuevosistemaen construcción,una
nuevarealidadW Por esoa él, comoamuchosotros> los podemos
llamar revolucionarios>no ya reformistas, solamentedesde que
expresancon palabraso conhechosla posibilidadde recomenzar,
de hacer algo diferente. ¿Influencia de la revolución francesa,
como siemprese nos ensefló?Si, si nos limitamos a creerquela
experienciaeuropeales hizo ver posible un cambio radical de
rumbo con baseen determinadosprincipios e ideales.Pero de
ningunamanerase deseabarepetirlos efectosde guerray terror;
se confiabatodavía en la posibilidad de un cambio racional y
ordenado>de una transición pacífica Es la dosis de utopía que
acompañaa todaaventurasemejante.

«Desdeel principio de 1794 hastajulio de 1806 pasémi tiempo
en igual destino,haciendoesfuerzosimportantea favor del bien

25 Octavio Paz> Hombres en su siglo> 1984 p. 31.
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público; pues todo> o escollabanen el gobiei-no de BuenosAires,
o en la Corte, o entrelos mismoscomerciantes”2» dice Beigrano
en su Autobiogt-a¡ía. La rtiptuta definitiva con la gentedel Con-
suladose dio en ocasióncte las invasionesinglesasde 1806 y 1807,
porque «de ningún modo convenía a la Fidelidad de nuestros
juramentosque la corporaciónreconocieseotro monaica [.4;
entretantolos demásindividuos del ConsuladoE...] no pararon
hastadesbaratarmis justas ideasy prestarel jul-anlento(le rece-
nocinijento a la dominación británica, sin otra consideración
que la de sus intereses»27, Quizá este fue el momentoque causó
a Belgrano una decepciónmás fuerte de la gentedel cuerpodel
que formabaparte.Ya no es vía posible de reformasni acción
algunaen bien del paísen su conjunto.Pero pasarátodavíaun
tiempohastaqueel momentoseael adecuado,propicioa la revo-
lución política. Cuando llegue, Beigrano será ci plimero en cm-
barcarse-

Lo querefleja estapartede su Antob¡og¡a¡ía es desazón,por-
que Beigrano, como otros ilustrados criollos, había buscadosuplir
los podereseconómicosfaltantesen América, y necesariospal-a
su programa reformista, por el poder político virreinal. Su libera-
lisino, y en esto sigo la lúcida reflexión cíe Tulio 1-lalperín1 se
resuelveen el descubrimientode un sector de la icalidad —la
economía—orientado por leyes propias, pci-o en cierto modo
«manejable»desde el poder. Buscaron atajar el deslizamiento
de la economía rioplatense hacia la nlonol)roduccion ganadera>
pero los fuertesinteresesentretejidoscon el podeí- político muni-
cipal lo hicieron imposible. De ahí la decepción,y el comienzo
de la rupturaefectivacon las institucionescoloniales,La Corona
fue autora, desdeel siglo anterior,de tinas cuantasrefoimasque
contribuyeron a aflojar los vínculos, al darle a Buenos Aires
poder e influencias propias. Esa misma Comona fue alejándose
progresivamentede las necesidadesíeales de sus súbditos, y en
1808 cayó sin penani gloria en iranos de Napoleón.De ahí, a la
rupturade la fidelidad, hay un sólo paso,y Belgí-anolo dio en el
momento mismo en que las Juntasformadasen Españaseatri-
buyeron la representaciónde América sin í-azonessuficientesde
legalidad y pretendieronsu obediencia,La legitimidad pudo ha-

26 DAÉ, 1, p, 179.
27 Id.> p. 181.
28 Tradición..., cit,, pp. 155-160.
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berlesido dada a la Junta Central y Supremade Sevilla por el
posterior consentimientode América, como afirmó Mariano Mo-
reno, ‘<aunquesin libertad ni examen»29, ¿‘He aquí que sin que
nosotros hubiésemostrabajadopara ser independientes,Dios
mismonos presentala ocasióncon los sucesosde 1808 en España
y en Bayona»,comentaBelgrano en su Autobiografía30

El acercamientodel grupo revolucionario al liberalismo eco-
nómico ortodoxo culmina en el famoso escrito de Moreno, la
Rep,-esenlución de los hacendados,que tiene poca influencia en
la política concretadel virrey Cisneros>pero es una buenarefe-
rencia-

Pl~ANI3s PoLíricos E IDEAS EcoNóMicAs

Acerca de los proyectosde coronaren el Río de la Plata a la
infanta Carlota Joaquina de Borbón> idea que Belgrano apoyó
desdefines de 1808 hastaagosto de 1809, hay ya mucho escrito.
Sólo seleccionamosalgunascitas, Dice en su Autobiogra/ta que
«no viendo yo un asomo de que se pensaseen constituirnos, y sí
a los americanosprestandouna obedienciainjusta a unos hom-
bres que por ningún derecho debíanmandarlos>traté de buscar
los auspicios de la Infanta Carlota»31 Hubo reunionescon San-
tiago de Liniers —virrey por entonces—y con Cornelio Saavedra,

pero sin fruto, aparentementeporque los jefes milicianos espa-
ñoles no se animaban al levantamiento.El carlotismo se diluyó
en la nada~ fue imposible,y mástarde fueron procesados
algunos de los responsables.Al llegar Cisneros,nombradovirrey
por la Junta de Sevilla, Belgranoproponeal salienteLiniers no
reconocerlo,perosin lograr apoyo 0pta entoncespor esperarque
el procesomadure.«Se vencieronal fin todaslas dificultadesE. - -]
y aunqueno siguió la cosapor el rumbo queme hablapropuesto>
apareció una Junta de la que yo era vocal, sin sabercómo ni
por dónde,en que no tuve poco sentimiento»‘~. Si bien Manuel
Beigrano no parecehaber tomado partedirectamentede la cons-
piración inmediataal 25 de mayo de 1810, no puededecirse que
se hayaencontradoinjustamentea la cabezade la revolución.

2~ Gazeta de BuenosAires, 13 de noviembre dc 1810:
~<‘DAB, 1> p. 185.
•“ II p. 186.
32 Id., p. 191.
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Mientras tanto, su prédica económicano decayó.Claro que
ahora el vehículo sería tanto las memoriasconsularescomo la
tribuna periodística> de mayor alcance Las memoriascon que
contamosse interrumpenen 1802> aunquesabemosque Beigrano
siguió presentándolaspuntualmentehasta 1809. Ilasta ahora no
se han encontradolas faltantes, que serían unos documentos
utilisimos para la reconstrucciónde su ideario.

En cuantoa la labor periodística,Beigrano se muestrauna
vez máscomohombrede su tiempo Era muy comúnpor entonces
la difusión y propagandade ideas científicas, económicas,polí-
ticas,etc., por medio de la hoja semanalo mensual,Es un fenó-
meno que forma parte de la democratizaciónde la cultura pro-
pia del siglo xviii, como la enciclopediao los salones, genera-
doresde unaopinión públicacon cadavez mayor peso.Ejemplos
locales de periodismode este tipo son, en Bucnos Aires> y antes
del Correo de Comerciodirigido por Belgrano,el Telégrafo Me,-
cantil, rural, político-económicoe historiog,-ci¡ico dcl Río de la
Plata (publicadoen 1801 y 1802 por Cabello y Mesa)y el Semana-
rio cteAgricultura, Industriay Comercio(publicadodc 1802 a 1807
por JuanHipólito Vieytes). Ambos fuet-on difusos de ideasmuy
similares a las de Beigrano, casi nunca originales de los colum-
nistas.Estos,a su vez, eran el núcleo ilustradocriollo> de modo
quehay unacontinuidadde fondoentrelas trespublicaciones.

De estecuerpodocumental, lo quenos interesa ahora es el
Correo de Comercio,comoreceptory difusor de las ideasrevolu-
cionariasde Manuel Beigrano, y el comentariocoirespondiente
de su Autobiografíaes,como siempre,sustancioso.Las reuniones
parala redaccióndel semanario,autorizadaspor Cisnerosdesde
fines de 1809, se convirtieronen conspiración>segúnnos cuenta.
Sobreel periódico en concreto,dice queen él <‘salieron mis pa-
peles,que no eran otra cosa más que una acusacióncontra el
gobierno español; pero todo pasabay así creíamosir abriendo
¡os ojos a nuestrospaisanos: tanto fue que salió uno de mis
papelestitulado Origen de la grandezay de la decadenciade los
imperios, en las vísperasde nuestrarevolución> queasícontentó
a los de nuestropartido como a Cisneros, y cada uno aplicaba
el ascuaa su sardina,puestodo se atribuíaa la unión y desunión
de los pueblos»“. La abundanciade temaseconómicosaparenta

33 Id.> jj. 190,
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una actitud cíe prescindenciapolítica, por ejemploen momentos
tan importantescomo el de la promulgación del acta de libre
comerciodel 6 de noviembrede 1809, o en la «semanade mayo»
de 1810. Veremosqué alcancetiene esaapreciación.

EL IDEARIO, RAflICALIZADO

Paracontarcon unabasesuficientede datospositivossobre
los cuales podamosseguir especulando,echaremosuna mirada
a vuelo de pájaro sobre los escritosde Beigranoen el Correo de
Cwnercio. La mayoría son de tema netamenteeconómico,pero
tienensus implicacionespolíticas.

Siguiendoel orden ya establecidopor obrasanteriores,dare-
inos primacíaa la agricultura. Belgrano abandonaen generalel
tono de bienaventuranzabíblica a la vida rústica, y sus aprecia-
ciones,criticas y propuestasse vuelvenmástajantesy objetivas.
Relacionadirectamenteagriculturay comercio,sin necesidadya
de explicarel porqué: sirve paracontarconexcedentesintercam-
biables, y sus frutos son avaloradospor la industria Habla de
promover los plantíosen Buenos Aires, y analiza los inconve-
iiientes: ¿ malos instrumentos,peorescultivos> cosechasdesea-
befladas,falta de anticipaciones?Todo eso> si> pero fundamental-
mente el problemaes la falta de propiedad cíe los agricultores
(labradores)sobie la tierra que u-abajan,Proponesolucionesque
sedan ensayadasaños despuéscon diverso éxito: la enfiteusis,
y eventualmentela ventaobligatoriade la tierra queno se trabaje.
Estaspropuestasson de días despuésde la revolución; evidente-
mente su elaboraciónes anterior, pero su formulación hubiese
sido impensable,ya que muestrala urgencia de algo que debe
serpuestoen prácticapor un gobiernocercano,contactadodirec-
tamente con el problema.

Otro asunto que preocupaa Beigrano es el de la actividad
pastoril, «principal sustanciadel Reino» (30 de junio de 1810),
que no logra conciliar los interesesde los ganaderoscon los del
tesoro público. Será este un pleito largo, y estamos ante la
intuición de uno de los temas claves del desarrolloeconómico
argentino en el siglo xix, Como que se trata de conflictos muy
propios <leí Rio de la Plata y de recienteorigen,suponemosque
en su caracterprimordial de teórico, Belgrano no acierta a dar
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solucionesespecíficasy prácticas al tema de la ocupación dcl
realengoo al de los perjuicios mutuos entre labradoresy tro-
peros.Es impresionantevel cómo las preguntashechaspor Bel-
grano quedanabiertascomo heridas a lo largo de todo el siglo.

El tratamiento del campo de la industria es notablemente
másrealistaqueel cuerpode ideasprimitivas cíe Belgrano.Esta
vez es muy claro al decirque la industria, si bien tiendea surgir
espontáneamente,necesitafomentogubernamental.En el Rio de
la Plata vemuchas«manosenteramenteinaplicadas»(17 de marzo
de 1810>, las industriasson inexistentessi no se consideraa algu-
nós trabajadoresmanuales,que por otra parte ~<noparece que
[.. -] traigan su origen cíe nuestraEspaña»(21-4-10).1-le aquíuna
crítica dura y nada tímida del sistemacolonial de reservarlas
manufacturasa la metrópoli. La propuestaquehaceparafortale-
cer este sector, se contraponeal ambiente liberal reinante: for-
mar gremios> ademásde una escuelade dibujo y premios(para
estoúltimo se apoya en la autoridadde Campomanes).En este
punto se advierte a un Beigrano ya descreído de la capaci-
dad del sistema colonial para generaractividadeseconómicas
que de por sí precisande apoyo.

Los escritossobre comerciose inician con un ataquedirecto
al mercantilismo,que confundía,dice, plata y oro con riqueza,
reglamentandorígidamente su extracción y comercio y favore-
ciendo el cambio exterior. Beigrano propone,citando a Smith
(3-3-10), la consideracióndel dinero como un fruto más cuyo
precio casi no fluctúa debidoa la facilidad de su traslado.Frente
a la Visión tradicional,planteala importanciacapital del comer-
cio interno,“alma de los estados»(9-6-10)>y porendela necesidad
de cuidar y favorecertodo lo que hagaa la comunicacióny el
transporteen el país.«Si nuestrosantepasadosse hubieranfijado
en estas ideas, y no se hubieran deslumbradocon las riquezas
de convención[---1estospaísespresentaríanun aspectomuy dife-
rente» (idem). Por fin, una curiosa carta Firmada por Beigrano
con el seudónimode Almada,hace unadefensade la libre concu-
rrencia: «Se acordaráusted> amigo mío ¡1---], cuantasvecesnos
burlamosde aquellaperfectalibertad que quería se estableciese
entre el compradory el vendedor [.1> pero la triste experien-
cia E..] me ha hecho abrir los ojos» (25-8-10). La postura más
antimercantilistay liberal en cuanto a comercioqueapoya Bel-
grano en el momento revolucionario> es quizá un Indice de los
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más claros que muestracómo aprovechósu experienciaen el
Consulado,cuando se encontrabaentrelos interesesmezquinos
de los monopolistasy sus propias conviccionesproteccionistas
que nunca abandonódel todo.

Otros puntos menoresatraensu atención, tales como la im-
portanciade la estadísticacomo«conocimientoexactode larique-
za y fuerzade los estados»parano proceder<‘a ciegas>’ (14-4-10),
o también la educación>cuandoproponefundaruna escuelade
niñaspara jerarquizarla formación femenina.

A pi-opósito de uno de estos asuntosde menor valía y días
antesde la revolución,Belgranohaceunaapreciacióncapitalpara
la lectura correctade sus ideasy propuestasde ese momento:
«La serie de sucesosexh-aordinariosen que nos hemosvisto en-
vueltos, nos ha privado cíe las -esolucionesbenéficasde nuestros
soberanos»(5-5-10). Estaes la explicaciónúltima de los motivos
po¡ los cuales el grupo burgués ilustrado de Buenos Aires se
hace decididamenteí-evolucionario: necesitabandisponer ellos
mismos cíe los mediosdel poder para el mejoramientoy pros-
peridadque la lejanaCoronano podíaya proporcionarlesEn este
sentido, también es el pueblo de la colonia el que reasumela
soberaníavacanteel 25 de mayo de 1810; toma sobresí no una
abstracción,sino los resortes políticos efectivos, la capacidad
de autonomía quecambiaríadefinitivamenteel cursoel cursode
su historia,

Para tei-minar con esta lectura muy resumida, no podemos
dejarde lado el artículo quebajo el título de Comercioreúnelos
ternas de la concurrencia,la agricultura, las manufacturas>la
navegación,los seguíos,el cambio, la circulación del dinero y
el crédito. Fuepublicadoen sucesivosnúmerosdel periódicoentre
septicmbi-e de 1810 y febíero de iStí, y constituye un intento
de sistematizaciónde varios temasimportantes,despuésde la
¡evolución, quizá con la intención de presentarun plan orgánico
de acción económico-política.Destacala importanciade la con-
cuirencia interior y de la libertad de trabajo,tópicos liberales
característicos.Siguiendola línea de razonamiento,hablade la
agricultura como sostén del comercio. Señalala necesidadde
que e! estado ejerza su policía para el mantenimientode los
píecios, favoreciendo las comunicaciones,etc.> evitando que el
labí-ador clependade la venta inmediatade la cosecha,El papel
regulador del estado lo extiende a la promoción del consumo
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encareciendolo superfluo, suprimiento necesidades,y también
a asegurarla circulación interior de dinero no por la posesión
de minas> sino por el saldo favorable de la balanzaexterior.

Esperamosaportar unas reflexionesútiles para comprender
un momentode la historia americanaparticularmenteinteresante,
quizápor seruno de esosmomentosde gestaciónde nuevasestruc-
turas y realidadesque tanto nos atraena los historiadores.

APENDICE

1. Pr.áN PARA CONOCER LA PROViNCIA

Folio

1 Deseandoel secretario del Consoladodc J3Lrenos Aires manifestar
los medios más propios para qcre este establecimientoproduzca
los efectos que el Soberanose ha pí-oníetido y que los que ocupen
igual empleo en los otros Consuladosque se han eíigido y se pien-
san erigir en varias capitales de las Américas, igualmentecontribu-
yan con sus luces a la felicidad de aquellos países,(le la que sin
duda resultará la mayor a la Metrópoli, propone algunasideas cii
general-que juzga bastantesuficientespara la consecucioncíe aqud-

2 líos, que han hecho presente¡ a Su Majestad las utilidades que
puedenresultara todos sus clomin os si estos establecimientos tan
interesantesse dirigen segúnellas.

En primer lugar se deijerá observary estudiar el estadoactual
de la agriculturaen las provincias que comprehenclala jurisdicción
del respectivoConsulado, y proponera la JuntaGenemal el fomento
de que sea susceptible>tanto en las camposcorno en los prados,
bosques,etc.: par-a ello, deberáhacer sacar mapaso planos cíe las

3 respectivasprovincias, con la mayor exactitud cine ¡ sea posible,
pues de otro modo no podrán formai- los señorescíe la Juntauna
justa idea cíe los países que están sdrjetos a inspección; de éstos
ndrnca podemosexigir un conocimientopráctico cíe las materiasde
qcre se ti-ata> porquepor lo común seráncíe acítrellos negociantesde
mas entidadque como a todos, a la mayor parte (le América, sólo
han ejercido un comercio cíe comisión no habiendo dirigido sus
ideas hasta ahora a la principal fuente de las riquezas,que es la
tierra labrada> siendo bien notorio a todo el inundo que estos paf-
sessólo han siclo mirados por nuestroscomerciantescomo capaces

4 de dar oro y plata y no 1 como una tierra apta para suministrar
todas las materiasprimeras que en el día se conocen y que por
tanto afananlos extranjeros.

Presentará,pues, estos planos> y según los conocimientos que
tenga y adquierapodrá decidir las variaciones de cultivo ticte SC
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pueden hacer en las Iesl)ectivasín-ovincias,paralo cual díeberá ha-
cer stis experiencias>a que el Consuladocontribuirá con los auxi-
lios necesarios,y si es precisodlal~ a los labradores las semillas
que necesitencon un corto interés pues en esto no debepensaren

5 tener ltrcro y sí ¡ el tomento cíe adhtlellos países>que acasodIC otro
modIo no se podrá conseguirjamás-

Bajo la ííalabí-a cultivo no sólo se debeentenderel cíe los cam-
pos, o por mejor decir, la labranza>sino que se debecomprehender
el de los l3rados y bosques>a dIEre igualmentese debeatender>pues
strs trtilidlades tanto gala la vida birmana como para los animales
son bien liotorias y se omite hacerlasl3rCSCntCS.

Ocupará>en segtrndolugar> su atencióncon la indcrstria, es de-
cir> observará qtré estadotienen las fábricas del distrito de su ju-
risdicción y córíro se p¡reden mejorar en su esfera>puesaunqueen

6 este ramo se podrian hacerotios ~)rogresos en ¡ las Américas,la
opinión es qire sólo se debe ater3der al aumentocíe las materias
pri¡iíeras dlejaridio a la Metí-ópoli el ciridíadlo de dárnoslasmanufac-
ttrradlLlS y prontas a ucrestro crso> en justa recompensade la protec-
ción que nos trandluca.

El comercio, por tui> debellamar el cuidiadlo de los Consulados;
examinarápaxaesto las relacionescíe trnas provincias con las otras,
los medios de facili lalíd)> ya por los caminos, ya por canales,ríos,
etccteia,cuidará de hacerpresenteslos obstáctílosy trabasque im-

7 pidan la fácil comunicación <le las provincias entre sí, pues par!
tictríarmente se debe atendera que los gastosde transportey aca-
rreo seanlos merlos qtre se i)Lredldl> porque así tendrá más ganancia
cl lab¡-ador,y el conípraclor un precio cómodoqíre le dará lugar a
hacer srrs empresasde comer-cio, bien con las provincias vecinas>
bien con la Metrópoli, facilitando así a todos los fí-utos de primera
necesidad,los de segdrndlay acm los cíe mero lujo.

Todos saben que no se puedentener estos conocimientoscon
la exactittrcl <píe se precisa si prácticamenteno se estudiael país>
si no se viaja y por sí propio no obseiva con tinos ojos linces los
objetos qtre están puestosa su cuidado; y siendo el Secretariola

8 única personaen quien pararántodos 1 los informes y conOciniien-
los que exijan y exija el Consirlaclo,es preciso hagapresentea los
señorescíe la lunta todos los medios que propendana la utilidad
publica; a cirios señol-esque acasocunipliran el término cíe su em-
pleo con los mismos conocimientoscícre entraron,a irnos hombres
laltos de ideas por lo común, y aun si las tienen, del <leseo cíe ací-
qíririrlas nuevas>puesenvejecidosen las queheredarony acost¡rm-
brados a seguir la i-utina que encontraron, les sería muy difícil
despienclersede ellas, y sólo crna constanteexperienciales liaría
variar; <lebe, pues,el Secretarioadmirir éstapor medio de un viaje

9 íoí’ / Icimías las provincias del distrito, hechocon todo conocirnien-
to y aun llevaridlo personasque con sus luces contribuyan al per-
fecto desempeñocíe un objeto tan importante> teniendoal mismo
tiempo todos los acrxilios necesariospor el Consulado,quien debe
interesarsecrí esto más que nadie, pues sin duda resultaráen be-
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neficio del país pcrestoa scr cuidadio; por consigcriente,dic sus hal,i-
tantes> teniendola mayor liarre en él la Madre Patria.

Acasod. Manciel ]3elgranoha encontradiotra comI)ar3ero en qcrieni
conoce [odia la capacidadínecesar-iapara el intento, como se puede
notar por el acijcrnto papel qcre le ha dado, y proponeque a este

10 scrjeto con quien el gobierno expen/desin trtilidad aqcrí, se le agre-
gue en Buenos Aires a crna de las oficinas de la Aduana>Renta, cíe
Tabacos,etc., con destinoa las ocirpacionesqcre le encargueel Con-
sulado, y principalmentea la de acompañar-[corregido> ilegiblel cii
el viaje que [corregido:peril debehacerpor lodo el Virreinato,

II. MuAroruAs r’REsENTAOAS POR MANuel. Br~Lcn¿ANo COMO SEcRi:TARrO DPt. CoN-
SULADO DE BUENOs Aírws

1794: “Máximas generalesdel gobiernoeconómicocíe cnn reino agricultoi-»
(tradcrcciónde la 4/ Cdiición cíe las Maxi¡nes dic l’r-an~ois Otiesnay,
que integía la antologíaPhysiocratie, or. toaS1 ita ¿¡o;> ¡¡a tu ¡elle <¡it
gouverne:nentle plus arautageuíx da gerr re luí,, ¡aia. reunida por
Dupont de Nemocrrsen 1768).

1795: “Medios generalescíe fomentar la agriccrltcr¡-a> animar la indicrsíria,
protegerel comercio en un país agiicultor.»

1796: «Principios de la ciencia económico-política ( tradcrccióncíe los í’>iu-
cipios de la ciencia económica,<leí condie cíe C., posiblementeresu-
men de otras de Dupont de Nemourso de Mercier de la lliviére, y
del Margrave cíe Baden),

1797: “Utilidades que resultaríana esta provirrcia y a la penínsuladel
cultivo de lino y cáñamo.»

1798: Dependenciarnutcía agr-ictrltura-comer-cio(sin título).
1799: (Perdida.)
1800: Sobrela necesidadcíe un aula cíe comercio (perdida).
1801: (Perdida.>
1802: Sobrecurtiembres
1803: ‘Sobre poner boyas en el banco Ortiz y <le la ciudad para facilitní

la navegacióndel río» (perdida>.
1804: “Viaje científico por las í3rovincias <leí Virreinato y levantar- los

planostopográficos»(perdida>.
1805: “Necesidad de aumentar-nuestrapoblación y medios de conseguir—

lo sin recuirir fuera de ncrestraspí-ovincias» (perdlida),
1806: “Fomento de agriculturaen establecimiento cíe Sociedady Escire-

las de su enseñanza»(perdida>.
1807: “Necesidaddel comerciointerior» (perdida).
1808: Sobreun plan estadístico(perdida).
1809: Sobre la liberalización del comercio exleí-ior- (perdida).


